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IDEOLOGÍAS

MARXISMO

Para Walter Montenegro, el marxismo, sinónimo de socialismo científico, es un método de análisis económico-político enfocado sobre el capital. Suele confundirse con el comunismo, tendencia hacia la “comunización” de la propiedad, pero no todos los comunistas son marxistas ni todos los marxistas son comunistas. Mientras que el leninismo es una adaptación pragmática del marxismo, un programa de acción política basado en la crítica del capitalismo hecha por Marx, otras corrientes socialistas han adoptado fragmentariamente los principios marxistas. (Por ejemplo, el anarquismo comunista de Bakunin y Kropotkin o el socialismo evolutivo de Bernstein).
El marxismo se basa en la doctrina económica, es un análisis del capitalismo y de las leyes que gobiernan su dinámica. Con fórmulas matemáticas, se alcanzan conclusiones de orden político. Con este material ideológico, Marx y Engels formularon un programa político.

Los pilares fundamentales de esta ideología son:

· Dialéctica materialista

· Materialismo histórico

· Lucha de clases, internacionalismo, imperialismo

· Valor-trabajo

· Plusvalía y salarios

· Concentración de capitales
Dialéctica materialista: está basada en el método dialéctico de Hegel (cada idea engendra y lleva en sí misma los gérmenes de su propia negación). La idea (tesis) y su negación (antítesis) entran en constante e inevitable conflicto que culmina con la destrucción de ambas y con el surgimiento de una tercera idea (síntesis) en la que quedan absorbidos elementos de las dos primeras. La síntesis se convierte, a su vez, en tesis y recomienza el ciclo, incesantemente.
La aplicación de esta teoría a la historia le da su carácter dinámico. Cada etapa de la historia es resultado de las anteriores, convirtiéndose en inevitable y previsible. Esta interdependencia dinámica y móvil se da también en los fenómenos económicos y sociales. Así, el capitalismo lleva en su seno “los gérmenes de su propia destrucción”. “la caída de la burguesía y la victoria del proletariado son igualmente inevitables” de acuerdo al marxismo.
El filósofo Feuerbach, que le dio un sentido materialista al método dialectico “idealista” hegeliano, es el puente entre Hegel y Marx. Para Marx, la idea “no es sino el mundo material reflejado por la mente humana”.
Materialismo histórico: los factores materiales del desarrollo económico-social, particularmente los vinculados con el factor de la producción, son los que determinan lo que ocurre y lo que ocurrirá. La economía de una sociedad constituye su infraestructura sobre la que se conforma la superestructura. Para Marx, es la existencia de la propiedad privada la que da pie a la creación de un marco jurídico y ético que sirve para legitimarla y no al revés. La causa ES el hecho económico, luego se crean los recursos morales, legales y políticos para justificarlo.
El intercambio de productos es la base de todo orden social. De acuerdo con esta concepción, las causas últimas de los cambios sociales y de las revoluciones políticas están vinculadas con la economía que rige cada época. Pero no descarta la interdependencia entre infra y superestructura. Ya Aristóteles había dicho que el carácter de las instituciones políticas está determinado por la distribución de la riqueza.
Lucha de clases, internacionalismo, imperialismo: el proceso dialéctico del materialismo histórico se cumple a través de las clases económico-sociales que se diferencian entre sí por su condición económica, la que, a su vez, es determinada por la posesión de los medios de producción.
La historia del hombre es la historia de la “lucha de clases”. Las clases poseedoras luchan por retener la riqueza, utilizando a las otras clases para producir mayores riquezas, mientras que las clases desposeídas luchan por apropiarse de los instrumentos de producción y de la riqueza. Las clases atraviesan períodos de crecimiento, desarrollo y decadencia y luchan hasta el final por conservar lo que les pertenece. A su vez, los medios de producción tienen una relación directa con las clases: tierra/aristocracia feudal, maquinaria/burguesía.

La clase económica es la única diferencia verdadera entre los hombres. Por ello, para el marxismo, el vínculo entre miembros de una misma clase es mucho más fuerte y valedero que entre personas de una misma nacionalidad, por ejemplo. El proletariado debe actuar con criterio internacional.

Para Marx, el permanente conflicto entre clase desposeída y poseedora es la médula misma del devenir histórico. El Estado político es un simple instrumento de la clases poseedora y dominante. Las guerras entre naciones son producto del conflicto de clases más allá de las fronteras. Cuando el capitalismo crece desmesuradamente, se convierte en colonialista e imperialista, expandiendo los privilegios de la clase poseedora de una nación sobre otras. Para llevar adelante estas guerras imperialistas, se exalta el carácter nacional para incentivar a la clase desposeída que constituye la masa de sus ejércitos.
La existencia de las clases está relacionada, solamente, con determinadas fases históricas del desarrollo de la producción. El marxismo propone que el proletariado debe tomar el poder político y ejercer temporalmente el gobierno por la fuerza imponiendo la dictadura del proletariado, esta dictadura es una transición hacia la abolición total de las clases, hacia una sociedad sin clases.

La diferencia entre una revolución de clase y una revolución política es que ésta última conlleva solo un pase de manos entre clases dominantes, pero no implica un cambio sustancial para la situación de la clase desposeída.
Valor-trabajo: Marx establece una relación absoluta entre el trabajo y los bienes que se producen y consumen en una sociedad. La esencia del valor presente en todos los bienes es el trabajo que costó producirlos. Es trabajo contenido en un bien se mide en razón del tiempo que se empleó en producirlo y que se mide en “unidades de tiempo socialmente necesario”, es decir, el tiempo promedio que emplea un obrero normalmente eficiente con máquinas y técnicas corrientes en su época. También toma en cuenta el tiempo empleado para extraer la materia prima y para fabricar los instrumentos de fabricación. En otros casos, médicos, abogados, debe considerarse el tiempo de aprendizaje y experiencia del profesional.
“El valor de una mercancía varía en razón directa de la cantidad y en razón inversa de la productividad del trabajo incorporado en dicha mercancía” (a mayor productividad, menor tiempo de trabajo requerido para su fabricación).
Plusvalía y salarios: el trabajo del obrero es una mercancía, con un valor que es el trabajo contenido en ella. El valor-trabajo contenido en la mercancía-trabajo es el del tiempo socialmente necesario que se emplea para producir las cosas que consume el obrero. Es decir, el salario mínimo de un obrero que le alcanza para cubrir sus necesidades mínimas, el salario de subsistencia.
El empresario se beneficia con la diferencia entre el salario de subsistencia y el total producido por el obrero. Esa diferencia, o trabajo no pagado, es la plusvalía, el lucro, las utilidades en que se funda la empresa capitalista. El trabajo está sometido, como todas las mercancías, a las leyes de la oferta y la demanda. Las plusvalías que percibe y acumula el empresario aumentan en razón directa con el número de obreros. Esta es la raíz de la “acumulación progresiva del capital”.
Concentración de capitales: el capital se concentra en mano de un número cada vez menor de empresarios. En la competencia ganan los más grandes y se tiende al monopolio que, a su vez, aumenta la plusvalía.
Adoptar el principio dialéctico permite comprender cada estadio de la historia como el resultado dinámico y lógico del fenómeno histórico que lo antecedió y los elementos de autodestrucción que encerraba. Mediante la aplicación del método dialéctico, Marx llega a la conclusión política de que el fin del sistema capitalista es inevitable.
Aceptar el materialismo histórico, es buscar, entre otros factores interdependientes, la causa económica profunda que “en última instancia” determina el acontecer histórico.
La teoría del valor-trabajo y la plusvalía explican el mecanismo de acumulación de riquezas en manos de una clase social, a costa de la miseria de otra.

La lucha de clases constituye la médula de la historia. A través de crisis sucesivas, se va abriendo una brecha cada vez mayor entre clase poseedora y desposeídos, que son cada vez más y más miserables. Al alcanzar un punto crítico, el proletariado se rebelará, emprendiendo una acción revolucionaria indispensable que instalará la dictadura del proletariado a fin de establecer las bases para una sociedad sin clases. El proceso dialéctico se ha cumplido: tesis, el sistema capitalista; antítesis, sus propias fallas y las defectuosas leyes de su dinámica; síntesis, la futura sociedad sin clases. El proceso es fruto de un determinismo histórico que permite el encadenamiento inevitable de causa a efecto.

Conclusiones:

El socialismo incorpora el elemento de la necesidad y la angustia humanas al análisis del fenómeno económico.

Marx contemplaba un capitalismo diferente al actual, que parecía haber alcanzado su grado de saturación. La predicción marxista no previó la posibilidad expansiva del capitalismo: nuevos mercados, nueva tecnología, nuevas necesidades.
También el proletariado es diferente: aparición de la fuerza sindical, pérdida de la conciencia de clase. Crecimiento de la clase media. Impuestos sobre el capital. Modificación de las leyes que rigen la dinámica capitalista. Concesiones de la clase poseedora en materia laboral. Posibilidad de acceso de la clase desposeída al gobierno sin necesidad de ejercer la violencia. Leyes favorables al obrero. El gobierno ya no es solo un instrumento de la clase poseedora.

Las predicciones marxistas no se han cumplido, porque ya no se trata de un “capitalismo puro”, sino adaptado a las nuevas circunstancias.

COMUNISMO

El fundamento de la doctrina comunista es la propiedad común o colectiva de los instrumentos de producción y la rebelión de las clases desposeídas. Tiene sus antecedentes históricos en Licurgo de Esparta, en Platón, las rebeliones de esclavos en Roma, el cristianismo y las rebeliones campesinas de la época feudal.

La Revolución Industrial aporta nuevos elementos al conflicto económico-social: nuevos instrumentos de producción, una nueva clase poseedora (burguesía), la aparición del proletariado, del salario y del capital.
La Liga Comunista de Alemania encomienda a Marx y a Engels la redacción de un documento que, sintetizando los principios de la ideología marxista, establezca las pautas de una acción política. 
Surge el Manifiesto Comunista (1848), acerba crítica al sistema capitalista, a la propiedad privada y a la concentración de la riqueza en manos de la burguesía y de la miseria en el proletariado. Descarta a la clase media como instrumento de lucha, ya que tiende a unirse a la burguesía, y entiende que solo el proletariado puede y debe realizar la transformación por medio de la acción revolucionaria que le permita alcanzar el poder político. El documento realiza una crítica a las condiciones familiares imperantes y a la Iglesia, a la vez que declara que la Patria es solo una ficción para el proletariado que solo se debe a su clase.
Una vez tomado el poder, debe establecerse la dictadura del proletariado a fin de: abolir la propiedad privada de la tierra y de los instrumentos de producción; aplicar la renta de la tierra al gasto público; crear un fuerte impuesto progresivo a la renta; abolir el derecho a la herencia; confiscar los bienes de los reaccionarios; centralizar el crédito en manos del Estado y controlar los medios de comunicación y transporte; multiplicar las fábricas del Estado y otros elementos colectivos de producción; proclamar la obligatoriedad del trabajo y crear “ejércitos” industriales y agrícolas eliminando las diferencias entre campo y ciudad; garantizar la educación pública obligatoria y gratuita; prohibir el trabajo infantil, etc.
“Los proletarios solo tienen sus cadenas que perder y un mundo que ganar. ¡Proletarios del mundo, uníos!”

La puesta en práctica de este documento iba a demorar 70 años. Las revoluciones de 1848 y la experiencia de la Comuna de París en 1871 fueron solo experimentos fracasados.

El trabajo de preparación estuvo a cargo de las llamadas Internacionales (Organizaciones Socialistas Internacionales de Trabajadores):
I Internacional (Londres, 1865): bajo la dirección del propio Marx. Separación de los anarquistas de Bakunin.

II Internacional (París, 1889-hasta comienzos de la Primera Guerra Mundial): desmembramiento del socialismo evolutivo o reformista.

III Internacional (Moscú, 1919): bajo el control del comunismo soviético.

IV Internacional (sedes sucesivas de Europa y América, tras el destierro de Trotzky en 1823).

A fines del siglo XIX se formarían en Rusia partidos de filiación socialista como el Social Revolucionario, que pronto se dividiría en mencheviques (o minoría) y bolcheviques (o mayoría), más radicales que los primeros.

En marzo de 1917, después de una huelga que paraliza al país, abdica el zar y se intenta instaurar un sistema democrático parlamentario que dura solo 4 meses. Hay un intento de gobierno menchevique que también fracasa. En el octubre ruso toma el poder un bolchevique, Lenin, con el lema “paz, tierra y pan”.

Entre 1918 y 1921, se produce una guerra civil entre los rojos comunistas, liderados por Lenin y Trotzky, y el ejército blanco. Vencen los comunistas y se ponen en práctica los principios del Manifiesto Comunista.
En 1921, Lenin adopta la Nueva Política Económica (NEP) que implica la restauración parcial del sistema de libre empresa en pequeña escala (determinadas empresas vuelven al control privado, legalización del comercio minorista), mientras se preparaban los planes futuros (“un paso atrás para dar dos pasos adelante”). Lenin se convierte en el padre del comunismo marxista-leninista y de la Revolución rusa. Ideólogo y conductor político, mistificó el dogma marxista al tiempo que flexibilizó su interpretación para aplicarlo a las características del fenómeno político ruso. La Revolución se hizo en un país semifeudal casi sin industrias, ni proletariado y con una enorme masa rural.

Una contribución específica de Lenin a la doctrina marxista fue haberla adaptado a las condiciones del capitalismo imperialista donde predominaba la concentración de la producción y del capital hasta llegar al monopolio, con fusión del capital bancario con el capital industrial, la creación de una oligarquía financiera, exportación de capital, formación de capitales monopólicos que se reparten el mundo y reparto territorial entre las grandes potencias.

Para el marxismo-leninismo, las guerras son una simple fase del desarrollo capitalista que las utiliza como medio de expansión o como recurso para evitar las crisis o superarlas. Por lo tanto, el proletariado debe abstenerse de participar de “las ficciones nacionales” y tratar de convertir la guerra imperialista en una guerra civil, una guerra de clases que precipite la gran revolución mundial.

Según la definición de Stalin, “el leninismo es el marximo de la era imperialista y de la revolución proletaria (…) es la teoría y la táctica de la dictadura del proletariado”.

Con la muerte de Lenin (1924), su sucesor natural (Trotzky) fue desplazado por Stalin que llevó a su término la NEP (1928) para reemplazarla por los Planes Quinquenales (que incluyeron una reforma agraria que costó la vida a 10 millones de campesinos “reaccionarios” y una producción industrial que dotó a Rusia de fuentes de energía y materia primas esenciales, alcanzando un grado avanzado de producción industrial).

Para Trotzky, Rusia debió haber completado la Revolución hasta instaurar un régimen propiamente comunista y debió propagar y consumar la revolución en todo el mundo (revolución permanente).

Con Stalin, Rusia se estacionó en la dictadura del proletariado o “socialismo de Estado”, que le permitía fortalecerse como potencia mundial y difundir desde allí el comunismo.
La unidad política es el soviet o consejo y hay “soviets de soviets”. El Poder Legislativo es ejercido por el Consejo Supremo de los soviets, una especie de parlamento federal representando a los soviets de las provincias y de las repúblicas. El Poder Ejecutivo está constituido por el Consejo de los Comisarios del Pueblo o Gabinete, presidido por un Primer Ministro. La Suprema Corte ejerce el Poder Judicial, junto con cortes de distrito y juzgados regionales y locales.

“La dictadura es el poder basado directamente en la fuerza y no está restringido por ninguna ley. La revolucionaria dictadura del proletariado es el poder ganado y mantenido por la acción violenta del proletariado contra la burguesía, poder que no está restringido por ninguna ley” (Lenin).

La III Internacional definió al Partido Comunista y su papel: “es parte de la clase trabajadora; la parte más avanzada, con conciencia de clase y por consiguiente, la más revolucionaria (…) está formado por los mejores y los más inteligentes obreros, aquellos que tienen el mayor espíritu de sacrificio y el punto de vista más avanzado. (el Partido) conduce al proletariado y a la masa semiproletaria en la dirección correcta”. El Partido Comunista tiene una organización celular paralela a la del Estado, por lo tanto, en cada departamento de la administración, en cada centro económico o cultural, hay una célula del partido.
En la futura sociedad comunista, el trabajo estará organizado de tal manera que los grandes sindicatos industriales reemplacen a los sindicatos de oficio. Esos sindicatos llevarán más tarde a la total abolición de la división del trabajo y a la educación y preparación del pueblo para que todos sepan hacer todo. El Estado tiene el monopolio de los medios de producción, desde la tierra hasta las industrias manufactureras, también la distribución y comercialización de los productos. La propiedad de los bienes de consumo es privada. Hay un control absoluto del Estado sobre la educación y la actividad cultural.
“Desviaciones” de la teoría marxista: exaltación de los valores nacionales por sobre el internacionalismo, exacerbada tras el triunfo de la Segunda Guerra Mundial; excesiva centralización burocrática; influencia absoluta del Partido; represión de toda tentativa de liberación intelectual; formación de una clase económica-social favorecida, la “nueva clase”, formada por burócratas, tecnócratas, intelectuales y artistas “oficiales”; impedimento para el libre tránsito de los ciudadanos.

La URSS no fue un ejemplo de comunismo realizado, sino que atravesó el período de transición previsto por Marx, la totalitaria dictadura del proletariado, económicamente identificable con el socialismo de Estado.

El comunismo marxista-leninista surgió como reacción contra los excesos del capitalismo liberal producto de la Revolución industrial, en búsqueda de soluciones realistas basadas en la aplicación de la fuerza y la acción directas de la clase social interesada en el cambio, propugnando la revolución como único camino.

Los comunistas abogan por la destrucción del capitalismo y desalientan el mejoramiento gradual de las condiciones sociales ya que restan “energía y agresividad a las masas proletarias”. El comunismo ha actuado como catalizador de numerosas mejoras en las condiciones laborales y de vida de la clase proletaria. “es el reflejo orgánico de un profundo malestar social (…) como cualquier otra doctrina, crece y se desarrolla en un terreno social propicio que (…) le da la legitimidad histórica sin la cual no tiene razón de existir.”

APÉNDICE

Diferencias con Socialismo Reformista

Niega el determinismo. El hombre es capaz de modificar los acontecimientos por su propia voluntad, de producir una “evolución orgánica”, basada en la ética social con objetivos concretos de justicia social a favor de las clases desposeídas. Sostiene que la voluntad de lucha es insustituible. Se opone al concepto de que la llegada del socialismo sea algo que “inevitablemente sucederá” y defiende que se inspire en lo que “conviene que suceda”. 

Ante el concepto de socialismo científico del marxismo, opone que el socialismo usa la ciencia pero no es, en sí mismo, una ciencia. Reconoce la importancia del factor económico en el desarrollo del fenómeno histórico, pero cree en la interdependencia constante entre el factor económico y otros. 
Concede un papel diferente a la clase media, a la que no ve aliada, indefectiblemente, a una u otra clase, sino que se acomoda dentro de la nueva sociedad, cada vez más compleja y desarrollada. La estructura de la sociedad no tiende a simplificarse en dos clases únicas, sino que es cada vez más diferenciada y compleja. Se opone a que la lucha de clases deba ser inevitablemente violenta.

Descree de la creciente miseria de las mayorías y considera que no hay una mayor concentración de la riqueza, sino del control de la riqueza. Niega que el capitalismo esté acercándose a su fin.

No considera que el valor esté definido únicamente por el trabajo. Además, los cambios producidos por la legislación laboral, la acción social y de los sindicatos sobre el mercado de salarios han modificado el concepto de plusvalía. También se han modificado las necesidades mínimas del obrero, gracias al mejoramiento de las condiciones de vida.

Cree en el camino de la evolución gradual a través de métodos democráticos. El poder político se ha vuelto accesible a las clases trabajadoras por la vía parlamentaria. El proletariado tiene dos vías de acción: la sindical y la política que pueden, y deben, coordinarse sin abusar de la huelga general, medida que siempre debe contar con el apoyo de la opinión pública.

Postula el equilibrio social fundado en la “evolución orgánica”: democracia social, parlamentarismo, representación popular equitativa, legislación social, bienestar económico, político y moral para todos.

Mientras el marxismo surgió como una crítica al capitalismo liberal, postulando su destrucción, el reformismo propugnó una profunda modificación del marxismo.

Diferencias con Maoísmo

Férrea disciplina y esfuerzo humano planificado al servicio del Estado. Acusa a los soviéticos de revisionismo, aburguesamiento, degeneración y complicidad con el imperialismo.
Diferencias con Anarquismo

